Antonio  1\  Leptna 


Antonio  Plañiol 


1050,9 


Opereta  bufa  en  un  acto,, 
dividido  en  cuatro  cuadros. 


MÚSICA  DE   LOS  MAKSTROS 


<¿UISL4NT  y  C4KRONEIJ, 


^H»&CH-- 


eopvright,  b\?  F.  Lepina  y  Plañiol,  1909 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  E8PAÑOLE8 
MóAos  de  Balboa,  12 

1©Q© 


'? 


V  ^ 


i 


^t)ÁJ 


i 


c 


>     '  ^V    VS.-  ^i  J^  y  yrJ 


SUSPIROS  DE  FRAILE 

OPERETA  BUFA 
en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 


LETEA  DE 


flflTOfilO  F.  ItEPlflfl  y  HflrOflIO  PüBÑIOIi 


música  de  los  maestros 


OUISLANT  y  CARBONELL 


Estrenada  con  gran  éxito  en  el  TEATRO  MARTÍN  la  noche  del  6  de 
Marzo  de  1909 


-*■ 


MADRID 

3,  VBLASCO,  IMPRESOR,    MARQUÉS    DE   BASTA     II  A,   11 

Teléfono  número  BB1 
190» 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

¡n  2012  with  fundimg  from 

University  of  North  Carolina  atChapel  Hill 


http://archive.org/details/suspirosdefraile17319quis 


Pedicada 


anta- 


cno,    eu    teéiifHóuio    ae    amistad  u    ata 
ítíud, 


Madrid  10  de  Marzo  9.09. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LUISA Seta.  España. 

TESIFONTE..., Se.       Camacho. 

MARQUÉS Delgado. 

PRIOR González  del  Tobo. 

HERMANO  TEÓFILO Poeta. 

CAPELLÁN Lujan. 

LOBO » .  Angolotti. 

BANDIDO  l.o. .............  Baeta. 

ÍDEM  2.o Meeendón. 

ÍDEM  3.o F  alagan. 

ÍDEM  4  o Núñez. 

CONVIDADO  l.o Díaz. 

ÍDEM  2.o Meeendón. 

ÍDEM  3.o Rilo. 

FRAILE  l.o Meeendón. 

Frailes,  invitados  y  coro  general 


La  acción  en  España,  año  de  1700 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  rectoría  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid.  Puerta  al  foro 
y  laterales.  En  la  derecha  de  la  escena  una  mesa  cou  jarras,  cubi- 
letes y  restos  de  festín;  muebles  modestos  de  época. 


ESCENA   PRIMERA 

TES1F0NTE,  LUISA,  CAPELLÁN,  CONVIDADOS  3. 0,  2.°  y  3.° 
y  CORO   GENERAL 

Música 

Ellos  Felices  vais  á  ser 

en  vuestro  nuevo  estado, 

en  nombre  de  esa  dicha 

volvamos  á  beber,  volvamos  á  beber. 

Brindemos  por  su  amor, 

bebamos  por  los  novios, 

bebamos  sin  descanso, 

brindemos  en  su  honor. 

Lograste  tu  afán,  tu  gran  ilusión 

debe  rebosarte  la  satisfacción. 

Lograste,  por  fin,  hacerte  querer, 

queja  de  tu  suerte  no  debes  tener. 
Ellas  Mucho  y  bien  mimada  vas  á  estar 

siento  gran  envidia  de  tu  amor. 
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Pues  tu  marido  tiene  sabido 
tu  gian  valor,  tu  gran  valor. 
Como  dos  palomos  viviréis 
nada  vuestra  dicha  irá  á  turbar. 
Y  como  un  niño  con  tu  cariño 
le  has  de  llevar,  le  has  dé  llevar. 
Ellos  Tú  no  tengas  celos, 

que  vas  á  sufrir. 
Ellas  Si  es  astuto  y  malo, 

dale  que  sentir. 
Ellos  Nunca  confiado 

con  ella  has  de  ser. 
Ellas  Siempre  tu  cariño 

has  de  hacer  valer. 
Ellos  Que  no  sea  coqueta 

debes  procurar. 
Ellas  í  No  pasarle  nada,  debes  procurar 

\  que  si  te  descuidas  te  puede  pesar. 
Ellos  j  Recogida  en  casa  siempre  debe  estar, 

(  recogida  en  casa  siempre  debe  estar. 
Ellas  Es  muy  agradable  celebrar 

esta  hermosa  fiesta  y  en  tu  honor. 
Que  es  tu  fortuna  como  ninguna 
•hubo  en  amor. 
Luego  en  palacio  viviréis 
y  ante  los  reyes  cantarás. 
Todos  Tu  gran  talento  que  es  un  portento 

demostrarás,  demostrarás. 
Ellas  Oye  este  consejo  que  te  voy  á  dar. 

Ellos  Nunca  lo  que  dije  debes  olvidar. 

Ellas  No  le  pases  nada 

que  se  echa  á  perder, 
y  si  te  descuidas 
pierdes  su  querer. 
Ellos  Que  no  sea  coqueta 

debes  procurar. 
Ellas  l  No  pasarle  nada  debes  procurar, 

1  que  si  te  descuidas  te  puede  pesar. 
Ellos  j  Recogida  en  casa  siempre  debe  estar, 

(  recogida  en  casa  siempre  debe  estar. 
Todos  Qué  dicha  la  suya,  qué  felicidad, 

suerte  como  esa  se  puede  envidiar; 
bebamos  por  ellos,  bailemos  después, 
ocasión  como  esta  nunca  hay  que  perder. 
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Qué  felicidad, 
qué  satisfacción, 
que  no  tenga  fin, 
ya  nunca  su  amor. 

Hablado 


Conv.  l.o  ¡Vivan  los  novios! 

Todos  ¡Vivaaan! 

Conv.  2.°  (Bebiendo.)  ¡A  la  salud  de  los  novios! 

Tes.  Gracias,  gracias.  Ahora  gritar  conmigo.  ¡Vi- 
va el  señor  capellán,  tío  de  mi  mujer! 

Todjs  ¡Vivaaa! 

Conv.  2  o  (Bebiendo.)  A  la  salud  del  señor  capellán! 

Todos  A  su  salud. 

Conv.  3.°  Bebamos  para  que  la  felicidad  nos  alumbre 

á  todos.  (Bebe.) 

Conv.  2.o  Eso  es,  eso  es.  Bebamos  para  que  nos  alum- 
bre. A  la  salud  de  todos. 

Conv.  1.°    Que  reine  la  alegría. 

Conv.  2.o  Eso  es,  que  reine  la  alegría.  Bebamos  para 
que  reine. 

Conv.  l.o     No  hay  alegría  sin  música. 

Conv.  3«     Que  cante  la  novia. 

Todos  ¡Que  cante! 

Conv.  2.°     Bebamos  para  que  cante. 

Tes.  Canta  la  letrilla  que  te  compuse. 

Luisa  Como  gustéis. 

Música 

Tes.  La  letrilla  del  miedo 

vamos  á  cantar, 
tú  me  harás  el  dúo. 

Luis*  Puedes  empezar. 

Tes.  Recién  casados  ahora 

y  cerca  del  himeneo, 
la  emoción  nos  tiene  fritos 
por  el  solemne  momento,  \:'ft 

y  cuando  ya  estemos  solos... 

Luisa  |Ay  qué  miedo! 

qué  emoción, 
ye  me  privo. 

Tes.  No  te  prives,  que  es  peor.    , 
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Luisa 


En  el  día  de  la  boda 
los  novios  parecen  memos, 
mas  no  debes  preocuparte, 
que  no  soy  lo  que  parezco. 
Verás  cuando  estemos  solos 
los  arranques  que  yo  tengo 
¡Ay  qué  miedo! 
etc.,  etc. 


Hablado 

Conv.  2.o    ¡Propongo  un  ataque  á  la  bodega! 

Cab  ¡Vamos! 

Conv.  2.o     ¡Yo  os  guiaré!  (Mutis.') 


ESCENA  II 

LUISA,    TESIFONTE,    CAPELLÁN,  CONVIDADOS  1.°  y  3.°  y  CORO 
DE  SEÑORAS 


Cap. 

Tes. 
Cap 


Luisa 

Tes. 
Luisa 
Conv.  1  o 

Tes. 
Cap. 


Conv.  3.o 

Tes. 

Luisa 

Tes. 


Bueno,  ahora  hijos  míos  Deus  conjuli  homo 

non  separet,  como  dijo  el  Señor. 

Si,  padre. 

(a  Luisa )  Y  tú  ya  sabes,  querida  sobrina,  no 

te  olvides  que  pulvis  eris  et  pulvis  reverteris, 

como  dijo  el  Señor. 

Sí,  padre;  digo,  sí,  tío.  (a  Tesifonte.)  Oye,  tú, 

¿cómo  dijo  el  Señor? 

Ya  te  lo  traduciré  á  la  Doche. 

No  me  resultan  las  lenguas  muertas. 

El  pueblo  siente  de  todo  corazón  que  se 

vaya  su  querido  organista. 

Gracias,  amado  pueblo. 

No  tiene  más  remedio,  una  vez  que  se  ha 

casado  con  Luisa,  tiene  que  hacer  algo  más 

que  tocar:  tiene  que  buscar  un  huequecito; 

por  eso  abandona  la  parroquia. 

El  también  sentirá  quedarse  sin  parroquia. 

Ya  lo  creo. 

Pronto  llegará  la  silla  de  postas  que  ha  de 

llevarnos  á  Madrid. 

Eso  es  lo  que  me  apena>  tener  que  pasar  la 

noche  de  boda  en  una.silla. 


—  JI  - 

Luisa  Tengamos  paciencia.  Pronto  nos  veremos* 

en  Madrid. 

Tes.  Y  nada  menos  que   desempeñando  yo  la» 

plaza  de  organista  en  Palacio. 

Cap  A  ver  cómo  te  portas,  hijo  mío. 

Tes.  Tocaré  todo  lo  que  me  pongan  delante. 

Luisa  Podéis  creerlo,  padre.  Es  un  musicazo;  por- 

que además  compone. 

Conv.  l.c  Ya  lo  creo;  menuda  miea  la  que  estrenó  el. 
domingo  cíe  Ramos. 

Conv.  3.o    Yo  no  la  oí  toda;  llegué  después  de  alzar. 

Tes.  ¡Ah,  pues  entonces  no  sabéis  de  la  misa  la? 

medial  'El  gloria  in  excelsis  fué  un  escán-1 
dalo. 

Cap.  Es  verdad. 

Luisa  Yo  canté  la  parte  de  soprano  y  gusté  una 

enormidad. 

Tes.  Como  que  yo  estaba  dirigiendo  y  perdí  los 

papeles  al  darla  la  entrada  del  quitolis  pecata 
mundi.  Desde  aquel  día  para  mí  no  hubo 
descanso.  Empecé  á  componer  para  abrirme- 
camino;  pero  á  las  siete  producciones  pinté- 
mi  cariño  á  Luisa,  le  toqué  las  produccio- 
nes, se  entusiasmó  y  puso  su  mano  á  mi 
disposición. 

LUISA  ¿Veis  ese  paquete?  (Alude  á  uno  que  lleva    Tesi- 

fonte.)  pues  más  producciones. 

Cap.  ¡Ay,  qué  marido  te  ha  tocado! 

Luisa  No  descansa. 

Tes.  ¡Ah!  pues  veréis  lo  que  produzco  cuando- 

pasen  unos  meses. 

Cap.  No  divaguemos.  La  hora  de  partir  se  acerca. 

Tes.  ¡Ayl  tiemblo  al  pensarlo.  Ese  Lobo,  ese  te- 

mible bandido,  que  lo  mismo  roba  las  mu- 
jeres que  el  dinero,  me  pone  carne  de  ga- 
llina. 

Conv.  l.o  Valor,  hombre;  ¿quién  piensa  en  esas  cosas- 
el  día  de  la  boda? 

Cap.  Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho.  Presenta  mi 

carta  al  Padre  Froilán  Díaz;  te  atenderá  en 
todo  y  te  dará  la  plaza. 

TES.  Estoy  al  Cabo  de  la  calle.  (Sueuan  las    campani- 

llas de  la  silla  de  postas.) 

Conv.  l.o    Ahí  está  la  silla. 
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Cap. 

Luisa 

Gap 

Tes. 

Cap 

Tes.- 

CONV.  1,0 

Tes. 

Luisa 

Tes. 


3.o 


Cap 

Tes. 

CONV. 

Tes. 

Cap. 

Tes. 

Cap. 

Luisa 

Cap 

Tes. 

CONV.  1.0 

Todos 


(a  Luisa.)  Bueno,  hija  mía,  no  olvides... 

¿Lo  que  dijo  el  Señor? 

Eso  es.  Y  tú,  Tesifonte,  ya  sabes. 

Sí,  padre. 

Mucha  suerte  y  esperanza  en  Dios. 

Sí,  padre.  (Le  abraza.) 

Feliz  viaje. 

Sí,  padre;  digo,  sí  señor,  gracias. 

¿Vamos? 

Vamos.  (Dios  mío,  que  no  veamos  las  orejas 

al  Lobo ) 

Yo  os  bendigo,  (lo  hace.) 

¡Ay,  qué  noche!   (Temblando  abraza  á  todos.) 

¿Tembláis? 

Sí,  al  pensar  en  la  espesura  del  monte. 

Adiós,  hijos  míos. 

Adiós. 

Que  seáis  muy  felices  luengos  años. 

Y  vos  que  lo  veáis. 
Amaos  mucho. 

Y  vos  que  lo  veáis. 
¡Vivan  los  novios! 
¡Vivaan! 

(Vivas,  gritos  y  algazara.  Todos  al  foro  los  despiden, 
saludándolos  con  los  pañuelos.  La  diligencia  se  aleja. 
Música  y  telón  de  cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto  de  selva  ea  segundo  término;  es  de  noche- 

ESCENA  PRIMERA 

LOBO  y  BANDIDOS  1  °,  2.°,  3.°  y  4.° 

Música 

Todos  Estemos  con  cuidado 

mirando  por  aquí, 

que  Luisa  con  su  esposo 

muy  pronto  ha  de  venir; 

atención,  atención.' 

Y  si  á  .a  esposa  hacemos  presa 

no  maltratarla,  por  favor, 

que,  aunque  bandidos,  somos  dueños 

de  un  excelente  corazón. 
Unos  Yo  estoy  por  las  onzas 

que  le  robe  á  él. 
Otros  "¡No  quiero  dinero, 

quiero  á  la  mujer. 
Unos  Mirad  por  el  bosque. 

Otros  Mirad  por  aquí. 

Unos  Y  estad  preparados. 

Otros  No  han  de  resistir. 

Cap.  Presto  y  atención. 

Todos  No  deben  tardar, 

dispuestos  estamos  ya,  mi  Capitán^ 

A  robar  la  mujer  vamos  á  salir 

luchando  con  heroicidad, 

luchando  hasta  morir. 

Vamos  ya,  gran  botín, 

vamos  á  coger 

luchando  con  heroicidad, 

luchando  hasta  vencer. 
Cap.  Estad  alerta. 

Ellos  Estamos  ya. 


—  u  — 


■Cap. 

Ellos 


Cap 

Uno 

Otro 

Otro 

Todos 


Miradlo  todo. 
Pues  á  mirar; 
atención,  atención. 
No  se  percibe  ningún  rumor, 
no  se  oye  nada. 
Creo  que  no. 
¡No! 
¡No! 
¡No! 
A  robar  la  mujer 
vamos  á  salir,  etc. 

(Se  oye  el  ruido  de  la  silla  de  postas.) 

Se  oye  la  silla  ya  sonar; 
vamos  pronto,  que  aquí  eslá; 
ah^ra  vienen,  atención; 
á  asaltarlos  con  valor. 
No  se  pueden  escapar; 
vamos  pronto,  vamos  ya; 
vamos  pronto,  vamos  ya. 


Recitado 

Lobo  Vamos,  muchachos,  que  la  silla  trae  un  gran 

tesoro. 

BaN.  1  o        Andando.  (Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 

'TESIFONTE  aparece    muerto    de    miedo    por  la  segunda    izquierda, 
45omo  esplorando  el  terreno,  con  un  gian  pistolón  en  la  mano  derecha 


¡Ay!  El  Lobo,  el  Lobo...  Mi  mujer. .  Debo 
salvarla...  ¡Ay,  que  vienen.  Sí,  debo  salvarla. 

(Se  acerca  temblando  á  la  primera  izquierda.  El  pisto- 
lón que  conserva  en  la  mano  y  apuntando  al  suelo  se 
le  dispara;  da  un  gran  brinco,  cae  de  rodillas,  tira  el 
arma  y  por  último  sale  corriendo  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  el  LOBO  con  los  cuatro   bandidos;   dos    de    los    bandidos 
traen  á  LUISA  desmayada 

Ban.  2.o      ¿Dónde  vamos,  mi  Capitán? 

Lobo  A  las  ruinas,  y  pronto,  que  se  ha  armado 

mucho  ruido. 
Ban.  lo      (a  ios  que  llevan  á  Luisa )  Llevadla  con  cuidado 

y  si  recobra  el  sentido  le  tapáis  la   boca. 

Buena  parte  os  toca,  mi  Capitán. 
Lobo  Bueno,  bueno,  ¿y  el  marido? 

Ban.  1  fi      Se  lo  debe  haber  tragado  la  tierra. 
XiOBO  Pues  hay  que  buscarle,  porque  esa  es  vues 

tra  parte. 

(Se  sienten  dentro  y  por  la  izquierda  voces  y  trompas 
de  caza;  los  bandidos,  que  tienen  á  Luisa,  la  dejan 
sobre  un  tronco  ó  peñasco  rústico  y  todos  se  aprestan 
á  la  lucha;  suenan  dentro  varios  tiros  y  emonces  salen 
huyendo  por  la  derecha,  dejando  á  Luisa  desmayada,) 


ESCENA  IV 

MARQUES  y  acompañamiento    de    amigos   y  criados.  El  Marqués  es 
Tin  hombre  maduro,  romántico,  ridículo  y  que  habla  en  tono   afecta- 
dísimo 

Perseguidlos      ¡Pobre     mujer!     (Acercándose  á 

Luisa.)  ¡Es  muy  bella!  Llevadla  al  castillo. 
(dos  criados  la  cogen.)  ¡Gracias  al  cielo  que  lle- 
gamos á  tiempo  de  impedir  el  robo  y  libra- 
mos á  esta  pobre  niña  de  las  garras  de  los 
bandidos!  (a  ios  criados.)  ¡Dad  una  batida  al 
bosque  á  ver  si  caen  en  vuestras  manos!  (a 
ios  amigos.)  j Vamos  nosotros  también!  (salen 
todos  llevándose  á  Luisa  por  la  derecha  y  telón  de 
•cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Sala  de  recibo  en  el  convento  de  la  Merced  en  Madrid;  puertas  al 
foro  y  laterales;  un  armonium,  mesa  con  dos  candelabros,  crucifijo 
grande,  tapete  blanco,  sillas  de  baqueta;  es  de  día,  al  final  del 
cuadro  anochece. 


ESCENA  PRIMERA 

MARQUES,  TEOFJLO  (lego),    FRAILES  y  cuando  lo  indica  la  partk 
tura  el  PRIOR 

Música 

Coro  Ángelus  Domini  nuntiabit  María 

i     et  concepti  de  Spiritu  Santo. 

(Al  terminar  estos  salmos  se  levanta  el  telón.) 

Contad  lo  que  habéis  visto,  (ai  Marqués.) 

decid  qué  vais  á  hacer; 

pues  todos  en  saberlo 

tendremos  gran  placer; 

pasamos  nuestra  vida 

en  esta  soledad, 

y  por  saber  noticias 

sentimos  ansiedad. 
Marq.  Estuve  en  la  corte 

á  ver  al  monarca, 

que  me  dio  el  consejo 

de  que  profesara. 

No  estuve  en  ¿alones, 

no  estuve  en  paseos; 

mi  alma  está  enferma 

y  busca  consuelos; 

aquí  quiero  hallarlos 

y  olvidar  mi  amor 

con  la  penitencia 

y  con  la  oración 
H.  Teóf.         También  es  tontuna 

y  grande  á  mi  fr, 

venir  de  la  corte    '■ 
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y  nada  saber; 

yo  estuve  un  momento 

y  ¡oh!  mi  buen  Jesús, 

he  aprendido  un  baile 

divino,  precioso, 

que  es  el  marabú. 
Todos  ¡Tú! 

H.  Teóf.         Sí,  he  aprendido  un  baile 

que  es  el  marabú. 

(1)  Tienes  unos  ojitos 
de  picaporte, 

con  el  ¡ay!  con  el  marabay, 

con  el  ¡ú!  con  el  marabú. 

¡Ay,  que  me  mu,  que  me  muero 

San  Juan  de  la  Cruz! 

Cada  vez  que  los  cierras 

siento  yo  el  golpe, 

con  el  ¡ay!  con  el  marabay, 

con  el  ¡ú!  con  el  marabú. 

¡Ay,  que  me  mu,  que  me  muero 

San  Juan  de  la  Cruz. 
Marq.  ¡El  Prior! 

(Sale  el  Prior  primera  izquierda  con    un   libro  grande 
y  vase  foro  derecha.) 

Todos  Ángelus  Domini  nuntiabit  María 

et  concepti  de  Spiritu  Santo. 
(Al  hacer  mutis  el  Prior  dejan  de  rezar  y  vuelven  á  la 
alegría.) 

H.  Teóf.         A  esos  ojitos  negros 
échales  llave, 
con  el  ¡ay!  con  el  marabay, 
con  el  ¡ú!  con  el  marabú. 
¡Ay,  que  me  mu,  que  me  muero 
San  Juan  de  la  Cruz! 
Que  me  matas  con  ellos 

cuando  los  abres, 
con  el  ¡ay!  con  el  marabay, 
con  el  jú!  con  el  marabú. 
Todos  "  ¡Ay,  que  me  mu,  que  me  muero 

San  Juan  de  la  Cruz! 
(Bailan   todos  alegre  y  locamente,  terminando  el  Mar- 
qués y  Teófilo  en  una  postura  ridicula.) 


(l)      Tonadilla  de  la  época. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  el  PRIOR  por  el  foro;  al  salir    el    Prior   mutis  de  Teófilo- 
por  la  primera  derecha 

Hablado 

Prior  ¡Hermanos,  hermanos,  más  juicio!  Siempre 

os  encuentro  en  alborozo. 

Fraile  1°  No  hay  tal,  Padre  prior.  Nuestro  regocijo  es 
debido  á  la  alegría  que  nos  produce  el  re- 
greso del  hermano  Enrique. 

Prior  Pues  pasad  al  coro  y  dad  gracias  al  Altísi- 

mo. (Los  frailes  van    haciendo   mutis    por  el    foro.) 

Hermano,  ordenad  al  buen  Teófilo  que  me 
transmita  unas  yemecitas  batidas.  El  estó- 
mago me  mata.  Para  poco  tenéis  prior. 

Fraile  1  o  Morir  habernos,  padre. 

Prior  Ya  lo  sabemos.  Con  Jerez  y  mucho  azúcar. 

FRAILE  1.°   Bien.  (Hace  mutis  primera  derecha.) 


ESCENA  III 


MARQUÉS,  PRIOR  y  después  TEÓFILO 

MaRQ.  (Que  se  queda  como  extasiado.)  ¡Ahí 

Prior  ¿Qué  tenéis,  hermano? 

Marq.  (Mirando  al  cielo.)  ¡Miradla!  ¡Miradla! 

Prior  Pero  ¿á  quién? 

Marq.  A  ella.  Miradla. 

Prior  Pero  ¿dónde? 

Marq.  ¡Allí,  allí! 

Prior  ¿Allí? 

Marq.  Sí;  pero  ¿no  la  veis? 

Prior  No. 

Marq.  Cerrad  los  ojos. 

Prior  ¿Cómo  queréis  que  la  vea  si  cierro  los  ojos? 

Marq.  Sí,  porque  está  aquí. 

Prior  ¿Pues  no  decíais  que  allí? 

Marq.  No,  ahora  aquí,  aquí  dentro,  (señala  la  frente.) 

Prior  Tranquilizaos,  hermano,  y  ya  que  el  rey  os 
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aconseja  que  profeséis,  hacedlo  cuanto  an- 
tes. 

Marq.  Sí,  padre;  necesito  encontrar  en  la  paz  del 
claustro  y  en  la  penitencia  el  olvido.  ¡Ay, 
si  aquella  mujer  fuese  mi  esposal 

Prior  En  el  pecado  llevaríais  la  penitencia. 

Marq.         |Ay,  cuánto  la  amo! 

Prior  d^-ün  e8tais  asi? 

Marq.  Sí,  padre;  la  divina  imagen  de  aquella  mu- 
jer me  persigue.  La  veo  en  todos  sitios. 

Prior  Veis  visiones. 

Marq.  ¡Ay!  ¡Si  la  hubieseis  conocido!  ¡Qué  cara, 
qué  boca,  qué  talle,  qué  dos ..  qué  dos  se- 
semanas  pasé  con  ella  en  el  castillo. 

Prior  Señor,  no  nos  deje  caer.  Callaos,  hermano. 

(Le  da  á  besar  el  rocano.) 

Marq.  Mis  amores  eran  purísimos,  dispuesco  esta- 
ba á  darle  mi  mano  cuando  huyó  del  cas- 
tillo. 

H.  Teóf.     Padre,  aquí  tenéis  las  yemas  (Le  da  un?  taza 

que  saca  por  primera  derecha.) 

Prior  Después  de  tomarlo  )  ¡Ay!  Se  me  quedan  aquí, 

(por  la  garganta.)  Traedme  en  seguida  dos  de- 
ditos  de  caldo. 

H.  TEÓF.      Bien,  padre.  (Sale  primera  derecha  ) 

Prior  Debéis  renunciar  al  mundo  cuanto  antes,  y 

al  profesar  legaréis  vuestros  terrenales  bie- 
nes á  la  Orden. 

Marq.         (con  profundo  suspiro )  ¡  Ay,  qué  hermosa  eral   ' 

Prior  Esos  suspiros  os  están  vedados.   Vamos  á 

ver  vuestra  nueva  celda,  qus  es  de  las  me- 
jores. 

Marq.        ¡Ay!  Vamos  donde  queráis.  (Mutis  por  primero 

izquierda)  : 


ESCENA  IV 

DICHOS,    el    HERMANO    TEÓFILO  y  TESIFONTE    por    la    primera 
derecha.  Tesifoute  con  un  rollo  de  papeles 


H.  Teóf.     Tesifontecito,  dame  otro  abrazo. 
Tes.  Y   ciento.   (Le  abraza.)   ¡Pero   mira  que    tú 

fraile!... 
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H.  Teóf.     Lego  nada  más. 

Tes.  Con  lo  mujeriego  que  eras. 

H.Teóf.     Pues  por  eso.  ¿Y- tú? 

Tes.  Casado  y...  lego  también. 

H.  Teóf.    ¿Cómo? 

Tes.  Me  casé  con  una  mujer  ideal,    era  feliz:  un 

tío  de  mi  mujer  nos  protegía  y  me  dio  una 
carta  de  recomendación  para  que  el  padre 
Froilán  Diaz  me  concediese  la  plaza  de  orga- 
nista en  Palacio.  Mi  felicidad  duró  media 
legua.  Apenas  habíamos  tomado  la  silla  de 
postas  para  venir  a  Madrid,  salieron  unos 
bandidos  y  me  robaron  á  mi  mujer.  Yo  tra- 
té de  libertarla  luchando  con  denuedo  y  con 
seis  bandidos  que,  medio  muertos,  cayeron 
á  mis  pies.  Entonces  eché  á  correr  y  ellos 
detrás. .  detrás  de  unas  piedras  se  ocultaron 
y  yo  perdí  el  rastro;  en  vano  registré  todo  el 
bosque. 

ti.  Teóf.     ¡Pobre  amigo! 

Tes.  Andando  vine  á  Madrid  donde  he  pasado- 

tres  me&es  casi  en  ayunas.  El  padre  Froilán, 
que  era  la  mano  derecha  del  rey,  ha  perdi- 
do la  gracia  y  no  tengo  quien  me  proteja. 
Eché  veinte  memoriales  á  nuestro  Prior  so- 
licitando la  plaza  de  organista  que  hay  va- 
cante en  el  convento  y  como  si  no.  Interce- 
de tú. 

Descuida,  Tesifonte. 

¡Y  en  cuanto  reúna  cien  escudos  volveré  al 
bosque! 

¿A  que  te  los  roben? 
No. 

¿A  rescatarla? 

¡A  sangre  y  fuegol  Ese  será  mi  rescate. 
Bueno,  hombre,  bueno.  Serénate;  vamos  al 
refectorio  á  tomar  un  refresco. 
Mejor  será  algo  caliente. 
Lo  que  quieras.  En  seguida  te  presentaré 

al  Prior.  (Mutis  primera  derecka.) 


HITeóf. 
Tes. 

H.  Teóf. 
Tes. 

H.Teóf. 
Tes. 
H.  Teóf. 

Tes. 
H.  Teóf. 
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ESCENA  V 


DICHOS,    el    PRIOR,  el  MARQUÉS  y  un  FRAILE  por  la   izquierda; 
después  LUISA 

Marq.  Como  os  digo,  es  un  soprano  de  voz  ideal. 
Oíle  catatar  ayer  en  la  Catedral  y  quedé 
prendado.  Su  voz  me  recordó  la  de  aquella 
mujer  que  me  robó  la  calma.  Hasta  que  me 
informaron  creí  que  era  ella  misma. 

PRIOR  Hacedle  entrar.  (Al  Fraile  mutis  primera  derecha.) 

Marq.  Recordando  que  aquí  hubo  una  capilla  fa- 
mosa le  encargué  que  le  enviasen  prome- 
tiéndole un  sueldo  de  tres  mil  escudos  quí 
yo  pagaré. 

Prior  Me  regocija  vuestra  idea  y  la  apruebo. 

Marq.  Gracias,  padre.  En  la  voz  de  ese  soprano 
^tendré  el  consuelo  que  necesito.  Se  parece 
tanto  ¡ay!  á  la  de  aquella  dulce  ingrata. 

Prior  ¡Qué  cosas  os  tengo  que  pasar,  hermano! 

Luisa  (Desde  la  puerta  primera  derecha.)  ¡Ave  María  Pu- 

rísima!  , 

Prior  Sin  pecado  concebida.  Pase,  hermano. 

MARQ.  (Fijándose  en  Luisa,    la  cual  viste  de  hombre.)  (¡Oh, 

cuánto  se  parece!) 

Prior  ¿Sois  vos  ese  soprano  portentoso  del  cuál 

nos  han  hablado? 

Luisa  Ayer  conseguí  cantar  en  el  coro  de, la  Cate- 

dral para  darme  á  conocer.  Anoche  recibí 
vuestra  oferta,  como  el  sueldo  me  conviene, 
estoy  dispuesto  á  aceptar. 

Marq.  (Es  su  voz,  su  cara,  sus  ademanes...  ¡Oh,  qué 
dulce  visión!) 

Prior  ¿Cómo  os  llamáis? 

Luisa  Justino  Tromppetta  Polessi. 

Prior  ¿Sois  italiano? 

Luisa  Casi. 

Prior  ¿Cómo  casi? 

Luisa  Nací  en  la  Picardía.  Mi  padre  era  italiano. 

Giussepi  Tromppetta. 

Prior  ¡Ah!  ¿Vuestro  padre  era  Tromppetta? 

Luisa  ¿Le  conocíais? 
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Prior 
Marq. 

Luisa 
Marq. 
Luisa 
Prior 

Luisa 

Marq. 

Prior 

Marq. 

Luisa 

Marq. 


Prior 

Luisa 


Prior 
Marq, 


Me  suena. 

Italia  había  de  ser  la  cuna  de  artista  tari 
prodigioso. 

(|Dios  mío,  el  Marqués!) 
¿Tenéis  alguna  hermana? 
¿Hermana?...  ¡Sí! 

¡Por  Dios,  no  habléis,  no  habléis  aquí  de 
mujeres! 

Mi  hermana  ha  muerto.  (¡Me  suicidé!) 
¡Ah!...  ¡ah! 

¿Qué  os  sucede,  hermano? 
(pausa.    ¿Pero  es  cierto? 
Huyendo  de  un  marqués  que  la  per? eguía- 
Vino  á  Madrid  y  pereció  de  hambre. 
(¡Ah!  ¡Dios  me  lo  perdonel)  (pausa.)  Sois  el 
vivo    retrato   de   vuestra   infeliz  hermana. 
Cuánto  me  complacerá  que  os  quedéis  entre- 
nosotros. 

Sí,  se  quedará,  tendréis  ese  consuelo. 
(¡Qué  compromisol)  Padre,  yo  cantaré  en 
vuestra  capilla,  pero  no  quisiera  permane- 
cer en  el  convento. 
Eso  es  imposible. 

Aquí  viviréis  en  perfecta  paz  y  atendido  por 
una  persona  que  quiere  reparar  con  vos  Ios- 
errores  que  cometió  en  el  mundo. 


ESCENA  VI 

DICHO?,  TEÓFILO  y  después  TESIPONTE  por    la    primera  derecha. 


H.  IeÜF.      (Desde  la  puerta,  trayendo  en  la  mano  una  taza.)  Ave 

María  Purísima. 
Prior  (precipitadamente  le  quita  la  taza.)  Traiga,  herma- 

no. (Bebe  el   contenido   de    un    trago  y  hace  mucho» 

aspavientos.)  ¡Ay,  hermano,  esto  venía  ardien- 
do!... 

H.  Teóf.     Iba  á  advertiros,  padre,  pero... 

Luisa  ¿Os  habéis  quemado? 

Prior  ¡Me  he  abrasado! 

Marq.  Paciencia,  padre,  las  cosas  hay  que  tomar- 
las como  vienen. 
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H.  Teóf.     No,  más  vale  esperar  á  que  se  enfríen. 

Prior  Me  precipité  en  tomarlo  porque  estaba  vien- 

do que  me  iba  á  caer  redondo,  pero  el  Se- 
ñor ha  castigado  la  Üaqueza  de  mi  cuerpo. 
Hágase  su  santa  voluntad. 

H.  TeÓF.       Padre...  (Entra  Tesifonte.) 

Prior  Sí,  llevaos  la  taza  y  que  no  se  repita  esto. 

H.  Teóf.     Es  que  quería  presentaros  á... 

Tes.  l^Con  el  royo  de  papeles.)  Serví... 

Prior  (Bruscamente.)  ¿Quién  es? 

Tes.  (Está  quemado.) 

H.  Teóf.  Este  amigo  de  la  infancia  que  me  ha  roga- 
do le  presente,  pues  desearía  entrar  como  or- 
ganista en  el  convento. 

(El  Marqués  y  Luisa  hablan  aparte.) 

Pkior  ¿Sí?  ¿Cómo  os  llamáis?  ¿Quién  sois? 

Tes.  Soy  Tesifonte  Gómez,  ex  organista,  ex-pro- 

fesor  de  música  y  extremeño. 

Prior  Está  bien;  ya  he  recibido  varios  memoriales 

vuestros.  Por  cierto  que  tenéis  una  letra  en- 
demoniada. ¿Cuáles  son  vuestros  conoci- 
mientos? 

Tes.  Vastos,  vastísimos.  Toco  lo  que  quiero.,  y 

como  quiero. 

Prior  ¿Sois  un  temperamento  musical? 

Tes.  Por  completo.  Mi  nacimiento  fué  el  resulta- 

do de  una  fuga. 

Prior  ¿Qué  decís  hermano? 

Tes.  Lo  que  oís.  Desde  mis  primeros  momentos 

fué  musical  todo  lo  que  me  rodeaba.  Mi  pa- 
dre tocaba  el  oboe,  mi  madre  el  clavicordio, 
mis  primeros  sueños  los  eché  sobre  el  clavi- 
cordio envuelto  en  una  funda  de  violín,  y 
me  despertaban  las  solfas  que  mi  padre 
daba  á  mi  madre.  Eramos  siete  hermanos,  á 
la  mayor  la  pusieron  Sol,  á  la  segunda  Te- 
cla, y  á  mí  me  pusieron... 

Prior  Tesifonte. 

Tes.  No,'á  mí  me  pusieron  en  la  calle  porque  no 

podían  mantener  tanta  familia. 

Prior  Pues  ya  que  os   recomienda  el  Hermano 

Teófilo... 

Tes.  ¿Me  admitís? 

Prior  Reuniendo  esas  condiciones  de  artista... 
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Tes. 

Prior 
Tes. 


Prior 
Tes. 

Prior 

Tes  . 
Prior 

Luisa 

Tes. 

H.Teóf. 

Tes. 

H.Teóf, 

Tes. 

Prior 
Tes. 
Prior 
Tes. 

Marq. 

Luisa 

Tes. 

Luisa 


¿Veis  este  paquete?  (Por  el  que  lleva  debajo  del 
brazo.) 

Sí. 

Lo  que  ha  producido  un  servidor  en  unos 
cuantos  meses  de  trabajo  sin  levantar  ca- 
beza. 

¿También  sois  compositor? 
Ya  lo  creo;  he  puesto  música  á  todo  lo  que 
ha  caído  en  mis  manos. 
Bueno,  pero  aquí  no  os  vengáis  con  músi- 
cas que  no  sean  religiosas. 
Todas  las  que  traigo  lo  son. 
Bien,  pues  escuchemos  algunas  de  esas  jo- 
yas. 

(Que    se    apercibió   de   la    presencia  de    su   marido.) 

(¡Dios  mío,  es  él!) 

El  caso  es  que  no  tengo  más  que  cosas  á 

dos  voces. 

¿Tienes  algo  ahí  de  bajo? 

¿De  bajo  de  qué? 

De  bajo  de  coro. 

No,  pero  tengo  un  dúo  de  tenor  y  soprano 

que  es  un  monumento,  (sacando  un  papel.)  «A 

vos.» 

¿A  mí? 

Es  el  título  del  motete. 

Ya. 

Pero  pienso  yo,  ¿quién  va  á  cantar  la  parte 

de  soprano? 

No  apuraos,  (a  Luisa.)  ¿Queréis  hacernos  el 

honor  de  cantar? 

Con  mucho  gusto.  (¡Dios  Santo!  ¿qué  va  á 

pasar  aquí?) 

(Qué  éxito  voy  á  tener,  yo  que  jamás  pude 

tocar  hasta  el  fin    una  composición   mía.) 

(Sentándose  al  armonium  ) 

(Mutis  del  Hermano  Teófilo,  primera  derecha.) 

(Ahora  me  reconoce.) 

Música 


Tes 


Vamos,  mucho  cuidado 
y  un  poco  de*  atención, 
contad  bien  tres  compases, 
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cantad  á  media  voz. 
¡Uno!  ¡do9¡  ¡tres! 
Lufa  ¡Oh...  María! 

Tes.  ¡Oh,  María! 

Luisa  Consuelo  del  pecador. 

Tes.  Fuente  Santa  de  alegría 

y  recipiente  de  amor. 
Luisa  A  vos,  á  vos,  á  vos,  Señora, 

á  vos  pedírnoste  clemente, 

que  abras  por  ahora 

el  grifo  de  esa  fuente. 
Los  dos  A  vos,  á  vos,  etc. 

Tes  .  A  vos,  á  nos,  á  vos  nos... 

Luisa  A  nos,  Madre  del  cielo, 

danos  consuelo,  á  nos,  á  vos. 
Tes.  La  letra  también  es  mía,  ¿eh? 

Luisa  A  vos,  Madre  del  cielo, 

bendícenos,  ampáranos. 

A  nos,  á  vos,  bendícenos, 

á  nos,  á  nos,  ampáranos. 

A  nos,  á  nos,  bendícenos. 
Tes.  (¡Mi  mujer!  ¡Cielos!) 

Luisa        .  Ampáranos,  bendícenos. 

Tes.         r  Adiós,  á  nos,  á  vos. 

Prior       í       .  Callad,  por  Dios,  callad. 
Marq.      )  Qué  desafinación. 

Hablado 


Prior 

Marq. 
Tes. 


Luisa 
Tes. 

PSIOR 

Tes. 
Marq. 

Tes. 

Luisa 


¡Callad,  por  Dios! 
¡Qué  desafinación! 

(Disimulando.)  Nada,  no  fué  nada.  Me  comí 
una  negra,  y  claro  me  faltaba  una  parte.  Yo 
quería  irme  á  otra  parte  y  caí  en  el  calde- 
rón. 

(Qué  situación.) 

(Mi  mujer  aquí  vestida  de  hombre.) 
Bien,  dejadlo. 

(Pero  que  nunca  he  de  poder  acabar...) 
(ai  Prior.)  Ahora  con  vuestra  venia  voy  á  ins- 
talar á  este  joven.  (Por  Luisa.) 

(vivamente.)  ¡No! ..  no  os  molestéis. 
(Aparte  á  Tesifonte.)  Calla  que  me   comprome- 
tes. (El  Marqués  y  el  Prior  hablan.) 
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TES.  Pero  ¿CÓmO  estás  así?  (Aparte  á  Luisa.) 

Luisa  (sápido.)  De  manes  de  los  bandidos  me  salvó 

ese  fraile  que  entonces  era  marqués.  Me  lle- 
vó á  su  castillo  y  me  escapé  porque  me 
amaba.  Vine  á  Madrid  y  por  no  morirme  de 
hambre  tuve  que  vestirme  así  para  cantar 
en  las  iglesias. 

Marq.         (ai  Prior.)  Se  le  acomodará  bien    ¡vamos!  (a 

l.uisa.) 

Luisa  Sí.  (a  Tesifonte.)  Hasta  mañana,  maestro.  (No 

tengas  cuidado.) 
Tes.  (Tú  eres  la  que  debe  tenerle.) 

Prior  Dadle  de  comer  si  así  lo  desea.  (Mutis  Luisa  y 

Marqués  primera  izquierda.) 

Tes.  (iQué  hago  yo!  Mi  mujer    con   un  fraile  ..) 

Padre,  padre  prior  tengo  que  haceros  una 
revelación  horrible. 


ESCENA   VII 

TESIFONTE  y    PRIOR 

Prior  Estamos  solos.  Podéis  hablar. 

Tes.  ¿Completamente  solos? 

Prior  Completamente. 

Tes.  Es  que  algunas  veces  las  paredes  oyen. 

Prior  Aquí  son  tapias. 

Tes.  Padre...  lo  que  tengo  que  deciros  es  casi  un 
secreto  de  confesión. 

PRIOR  (Subiéndose  la  capucha  del  hábito.)  Os  escucho. 

Tes.  Antes  me  vais  á  permitir  una  pregunta. 

Prior  Las  que  queráis. 

Tes.  Por  curiosidad.  ¿Qué  le  pasaría  á  una  mu- 

jer que  se  introdujese  en  un  convento  de 
frailes? 

Prior  Cosas  muy  gordas,  muy  graves. 

Tes^  (Demonio.)  Decidme  ¿y  al  marido  que  le  pa- 

saría? 

Prior  Su  cabeza  se  vería  muy  comprometida. 

Tes.  (Ay,  se  me  va  la  cabeza.)  ¿Y   si  el  marido 

fuese  inocente? 

Prior  ¿Os  habéis  propuesto  burlaros? 
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Tes.  No,  padre.  Estas  son  preguntas  preparato- 

rias. 

Prior  Bueno;  explicaos  que  me  estoy  cayendo  de- 

necesidad. 

Tes.  Bien,  padre;  pues  el  soprano... 

Prior  ¿Qué  vais  á  decir  de  ese  excelente   mucha- 

cho? 

Tes.  Padre,  mirad  que... 

Prior  No  calumniéis  á  ese  artista  insigne  á  quien 

Dios  dotó  de  un  tesoro  en  la  garganta,  que 
le  hará  tener  en  el  convento  un  sueldo  de 
tres  mil  escudos. 

Tes.  ¡Tres  mil  escudos! 

Prior  ¿Os  parece  mucho? 

Tes.  Poco...  (Poco  bien  qué  vamos  á  vivir.) 

Prior  Es  el  sueldo  marcado. 

Tes  .  (Dios  mío  si  llego  á  confesar.) 

Prior  Pero  acabad  de  una  vez  que  me  voy  á  des- 

vanecer de  necesidad. 

Tes.  Pero  qué  necesidad  tenéis... 

Prior  Es  que  apenas  me  alimento. 

Tes.  Digo  q ae,  qué  necesidad  tenéis  de   oir  mi 

confesión  ahora,  después,  no  quiero  que  por 
mí  vayáis  á  desvaneceros. 

Prior  ¿Y  para  esto?  ¡Dejadme  en  pazl 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  MARQUÉS  por  primera  izquierda 


Marq.         (Entrando.)  Ave  María  Purísima. 

Tes.  Amén. 

Prior  Sin  pecado  concebida;  habéis  de  responden 

Marq.  Padre,  he  mandado  instalar  al  soprano  en 
mi  misma  celda.   * 

Tes.  ¡Ave  María  Purísima! 

MarC».         Sin  pecado  concebida. 

Tes.  ¡Ca,  yo  no  lo  concibo  sin  pecado! 

Prior  ¿Qué  decís  hereje? 

Tes.  Nada...  (¡Ay,   si  no  fuese   por  la  inquisi- 

ción!) 

Prior  (ai  Marqués.)   ¿Por  qué  tenéis  ese  capricho, 

hermano? 
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Marq, 

Tes. 
Marq. 


Prior 

Tes. 
Prior 


Tes. 

Marq, 

Tes. 

Pkior 

Tes. 

Pkior 


Tes. 
Prior 


Tes. 

Marq. 

Tes. 

Marq. 

Pkior 

Tes. 

Prior 

Tes. 


t 


Pfior 


He  tomado  gran  cariño  á  ese  muchacho  y 
quiero  tenerle  siempre  á  mi  lado. 
Pero...  (Esto  es  demasiado.) 
Quiero  oirle  cantar  á  todas  horas.  El  me  en- 
señará música,  y  yo  en  pago  le  enseñaré  mo- 
ral, religión. 

Vais  á  e¡-tar  muy  incómodo  con  vuestro 
huésped  en  una  celda  tan  estrecha. 
(San  Marcos  bendito.) 

Bien;  pero  como  vuestra  orden  es  tan  seve- 
ra solo  podréis  hacer  eso  hasta  que  profe- 
séis. 

(ai  Marqués.)  Decidme  ¿os  falta  mucho  de  no- 
viciado? 
Dos  meses. 

¡Ay,  se  me  va  la  cabezal 
Será  debilidad  ¿os  pesa? 
¡Mucho! 

tfajad  al  refectorio  que  os  den  un  tente  en 
pié,  y  decid  que  me  trasmitan  otro,  (se  oye 
una  campana.)  Vamos,  que  tocan  á  recogerse. 
¿A...  qué? 

Sí,  hermano  organista.  Nuestra  disciplina  es 
muy  rigurosa  y  mientras  permanezcáis  en 
el  convento  tenéis  que  acostaros  con  las  ga- 
llinas. 

Conque  yo  acostarme  con  las  gallinas  y... 
Vamos,  padre  prior. 
¡Tenéis  sueñol  ¿eh?... 

No,  nada  más  que  gana  de  coger  la  cama. 
Yo  también  tengo  gana  de  cogerla. 
¿También? 

Hasta  mañana  si  Dios  quiere,  hermano.  No 
olvidéis  mi  tente  en  pie. 
Pero  ¿para  qué  queréis  el  tente  en  pie  si  os 
vais  á  acostar..  Si  fuese  yo  que  tengo  que 
dormir  con  las  gallinas. 
Andad,  hermano,  que  ya  os   dirán  donde 

habéis  de  descansar.  (Mutis  con  el  Marqués  por 
primera  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

TESIFONTE 

Pero  padre. .  pero  hermano...  ¡Ay,  ee  van! 
|Ay,  á,  mí  me  da  algo!...  Mi  cabeza  en  peli- 
gro, ella  en  peligro...  No,  yo  no  puedo  con- 
sentir esto...  Pierdo  la  cabeza,  pero  qué  dian- 
tre,  sea  lo  que  Dios  quiera.  Yo  escribo  un 
anónimo  al  prior  contándoselo  todo,  (se  dis- 
pone á  escribir  sobre  el  armonium,  música  y  telón  rá- 
pido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 


Jardín  del  convento.  A  la  izquierda  puerta,  y  en  segundo  término 
puerta  de  convento  que  comunica  con  el  claustro.  En  segundo  de- 
recha, fachada  que  comunica  con  las  dependencias  del  convento. 
Al  foro  tapias  corridas.  Empieza  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

TÉSIFONTE,   después  TEÓFILO 

Al  levantarse  el  telón  se  encuentra  Tesifonte  en  el  jardín  paseándo- 
se á  grandes  zancadas,  muy  agitado,  muy  nervioso  y  llevándose  con 
frecuencia  las  manos  á  la  cabeza 

H  .  TeÓF.      (Por    la  derecha  con  una  taza  en  la  mano.)    BuenÓS 

días,  Tesifonte.  Así,  así,  al  que  madruga 
Dios  le  ayuda.  Pronto  te  has  levantado. 

Tks.  ¡Como  que  no  he  dormido! 

H.  Teóf.  Eso  ya  no  está  bien;  no  por  mucho  madru- 
gar amanece  más  temprano. 

Tes.  ¡A  quien  vienes  á  decírselo! 

H .  Teóf.     ¿Extrañaste  la  cama? 

Tes  .  Sí,  la  extrañé  y  estuve  toda  la  noche  pa- 

seándome por  el  jardín,  aguardando  que  se 
levantase  la  comunidad. 

H  i  Teóf.  Ahora  lo  está  haciendo.  Acaba  de  llamarme 
el  Prior  para  que  le  lleve  unos  huevecitos 
batidos. 

Tes.  Y  el  hermano  Enrique,  ¿has  entrado  en  su 

celda? 

H.  Teóf.  No,  tenía  cerrado;  pero  me  dijo  que  le  su- 
biese un  reparito  porque  había  pasado  muy 
mala  noche. 

Tes.  También  habrá  extrañado  la  cama. 

Tes.  El  Padre  Prior  estaba  indignadísimo. 

Tes.  ¿Sí?  ¿por  qué? 
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H.  Tfóf. 


Tes. 
H.Teóf. 


Tes. 

H.  Teóf. 
Tes. 
H.  Teof. 

Tes. 

H.  Teóf. 
Tfs. 


No  pude  enterarme  porque  me  despidió  con 
cajas  destempladas  No  sé  que  monologuea- 
ba  de  una  mujer  en  el  convento,  de  inqui- 
sición y  de  anónimos. 
(Dios  me  coja  confesado.) 
Tengo  que  enterarme    y  tiemblo;  porque 
hace  dos  años  se  intrcdujo  una  mujer  en  un 
convento  de  nuestra  orden  y  toda  la  comu- 
nidad sufrió  horribles  castigos. 
¿Y  ella? 

Ella  murió  en  la  hoguera. 
¡  Atiza!  ¿Y  el  marido? 

No  tenía;  pero  su  padre  murió  en  el  supli- 
cio de  la  gota. 

¿Qué  tienes? 

Que  me  estremezco  solo  de  pensarlo.  (Dios 
mío,  "¿para  qué  habré  mandado  yo  el  anó- 
nimo?) 


ESCENA  Ií 

DICHOS    y    LUISA  por  senunda  derecha 


Luisa  Ay,  gracias  á  Dios  que  te  encuentro,  esposo 

mío. 
Tes.  ¡Señora!...  ¡Hermano!...  ¡Caballero!... 

Luisa  Ya  no  puedo  fingir  más.  No  me  abandones, 

marido  de  mi  alma. 
Tes.  (¡Av.   Dios  mío!)  (a  Teófilo.)  Eso  debe   ser 

á  tí. 
H.Teóf.     ¿A  mí? 
Tes.  ¿No  lo  estás  viendo? 

Luisa  Pero,  ¿me  repudias,  Tesifonte  querido?  Soy 

tu  Luisa. 
Tes.  (Aparte  á  Luisa.)  Calla,  mujer. 

H.  Teóf.    ¿Qué  dice? 

Tes  .  No  hagas  caso;  esta  mujer  está  loca. 

H .  Teóf.    ¿Cómo,  mujer? 

Tés.  (Rápido.)  Este  hombre  he  querido  decir. 

Luisa  Tesifonte,  soy  tu  cara  esposa. 
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Tes.  (Sí  que  roe  vas  á  salir  cara.) 

H.  Teóf.  ¡Ay,  San  Marcos,  San  Marcos,  qué  horror, 
qué  sacrilegio!  No  tengo  gota  de  sangre  en 
las  venas. 

Tes.  (Yo  sí  que  voy  á  tener  gota.) 

Luisa  ¿por  qué  no  quieres  reconocerme?  Soy  tu 

Luisa,  la  que  abandonaste  en  el  bosque,  la 
que  por  serte  fiel  y  huir  del  Marqués  se  ve 
en  este  trance. 

H.  Teóf.  ¿De  manera  que  el  soprano  es  tu  esposa  y 
tú  eres  su  esposo  y  el  Marqués  la  ha  tenido 
toda  la  noche  en  su  celda?... 

Luisa  Eso  no.  Me  he  pasado  la  noche  en  el  claus- 

tro. 

H .  Teóf.  Esto  no  puede  quedar  así.  Yo  se  lo  digo  al 
Prior. 

TES.  (Aparte  á  Luisa.)  ¿Qué   has  hecho?  (Alto  á  Teófi- 

lo.) No  hagas  caso,  Teófilo;  todo  ha  sido  una 
broma,  (a  Luisa.)  ¡Se  lo  ha  creído!  ¡Mira  que 
habérselo  creído! 

Luisa  No  te  chancees.  Esta  situación  es  insosteni- 

ble; yo  no  puedo  estar  más  tiempo  en  el 
convento  y  menos  con  el  Marqués. 

Tes.  ¡Ay,  la  gota,  la  hoguera! 


ESCENA  III 


DICHOS    y    el  PRIOR,   dentro 


Prior  ¡Dónde,  dónde  está  el  calumniador! 

Tes.  ¡Ay,  el  cuentagotas! 

Luisa  ¿Qué  dice9? 

H.Teóf.     Pobres  de  nosotros.  ¿Qué  has  hecho,  Tesi- 

fonte? 
Tes.  Una  barbaridad,  pero  serénate.  En  cuanto 

entre  le  das  las  yemas  para  que  se  calme. 
Luisa      .    ¿Ya  estás  temblando?  ¡Qué  marido  me  ha 

tocado! 
Tes.  Infeliz,  ignoras  lo  que  nos  espera... 

PRIOR  (Saliendo    con  un  papel   en  la  mano  )  Esto  es   Una 

calumnia    Acusar  á  este  artista  de  ser  mu- 
jer. ¿Lo  podéis  probar?  (A  Tesifonte.) 
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Tes.  ¡Cá!  No  he  podido. 

Prior  Entonces,  ¿por  qué  lo  decís? 

Tes.  Yo  no,  si  afirmo  que  es  hombre. 

Prior  Luego  le  calumniasteis  por  envidia;  por  ga- 

nar lo  que  él.  Ya,  ayer,  queríais  perderle  y 
no  os  atrevisteis. 

Tes  Eso  es  otra  calumnia.  Debéis  buscar  al  au- 

tor de  ese  anónimo,  echarle  á  la  hoguera  y  á 
nosotros  á  la  calle. 

Prior  Pero  si  el  autor  de  ese  anónimo  sois  vos. 

Tes.  ¿Yo? 

Prior  Lo  conocí  por  vuestra  infame  letra. 

Tes.  (Malditos  memoriales.)  (a  Teófilo.)  Dale  las 

.  yemas. 

Prior  (a  misa.)  Vos  no  temáis  la  calumnia. 

Luisa  No,  padre;  esa  carta  dice  la  verdad.  (Mutis 

Teófilo.) 

Tes.  Nos  perdimos. 

Luisa  Yo  soy  mujer. 

Prior  (Rápido.)  ¿Cómo?  Qué  se  vea,  qué  se  vea  cla- 

ro este  lío. 

Luisa  Mi  marido  es  Tesifonte. 

Prior  ¿Es  todo  cierto?  ¿Sois  la  que  el  Hermano 

Enrique?...  ¡Cielos!  ¿Qué  habéis  hecho,  des- 
graciados? 

Tes.  Perdón,  Padre. 

Luisa  Somos  inocentes.   Yo  vine  aquí  ignorando 

que  me  ibais  á  retener  y  que  iba  á  encon- 
trarme con  el  Marqués.  Mi  marido  lo  igno- 
raba todo. 

Prior  No  es  esto  le  más  grave;  sino  que  el  Herma- 

no Enrique  sabe  la  verdad,  pues  leyó  el  anó- 
nimo. 

Tes.  ¿Desde  cuándo  sabe  la  verdad? 

Prior  No  alarmaos:  desde  ahora. 
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ESCENA  FINAL 


DICHOS    y  el    MARQUÉS.    Después,    TEÓFILO 

Marq.  (saliendo  sin  hábitos.)  ¡Ay,  al  fin  soy  feliz,  Pa- 
dre! 

Tes.  Poco  á  poco. 

Prior  ¿Qué  es  esto? 

Marq.         Mi  calvario  toca  á  su  fin.  (se  dirige  á  Luisn.) 

Tes.  Eh,  eh;  aquí  no  toca  nadie. 

Marq.         ¿Cómo? 

Prior  ¡Sí,  Hermano;  este  hombre,  digo,  esta  mu 

jer,  es  casada. 

Marq.         Viuda. 

Tes.  No  en  mis  días. 

Luisa  Es  mi  marido. 

Marq.         ¿¡So  fuisteis  víctima  del  lobo? 

Tes.  No.  Anda,  Luisa,  vamonos. 

Marq.  No  importa.  Yo  amo  á  Luisa  y  será  mi  es- 
posa. 

Tes.  ¿Y  yo? 

Marq.  Nos  las  disputaremos  con  las  armas  en  la 
mano. 

Tes.  ¿Para  qué?  Anda,  Luisa. 

Prior  (sale  Teófilo  con  otra  taza.)  Calmaos,  hermano. 

(Al  Marqués.) 

H.  Teóf.     No  te  pierdas,  Tesifonte. 
Tes.  Descuida. 

MaRQ.  (Tirando  un  guante  que  llevará  puesto.)    A¡zad  mi 

guante. 
Tes.  No  quiero. 

MARQ.  Villano.  (Tropieza  con  Teófilo.) 

Prior  Traed,  hermano,  que  os  la  van  á  tirar.  (Le 

quita  la  taza  y  bebe  el  contenido.) 

Marq.         ¡Recoged  ese  guante! 

Tes  .  No  haberlo  tirado. 

Prior  Calmaos,  no  profanéis  esta  santa  casa,  (ai 

Marqués.) 
H.  TeÓF.      (Recoge    el  guante  y   se   lo  va    dar  al    Marqués.)  To- 
mad. 

Marq.  ¡Ah!  ¿Recogéis  vos  el  guante?  Acepto:  me 
batiré  con  vos, 
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H.  TEÓf.      (Tirándolo.)  ¡Cá!  (¡Mutis.) 

Luisa  Desistid  de  vuestro  empeño,  Marqués;  ja- 

más podré  amaros. 
Prior  Comprendecüo   así,   hermano.   Olvidad    el 

mundo  y  pensad  en  la  salvación. 
Marq.         Ay,  me  habéis  pulverizado  el  corazón,  in- 
grata. 
Tes.  No  os  acordéis  más  de  eso  y  descolgad  los 

hábitos. 

Y  olvidad  á  las  mujeres 
por  quien  suspiráis  en  balde 
pues  toman  vuestros  suspiros 
como  Suspiros  de  Fraile. 


TELÓN 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Los  novios  que  hacen  un  viaje 
solitos  en  un  vagón 
quisieran  que  hubiese  un  túnel 
ó  dos  por  cada  estación, 
ella  se  pone  encarnada 
por  el  susto  y  la  emoción. 

Luisa  ¡Ay  qué  miedo!  ¡qué  temor! 

¿y  si  es  largo"? 

Tes  Cuanto  más  largo  mejor. 


Por  los  pajaritos  Lola 
profesa  grande  afición, 
tiene  un  loro  que  es  divino, 
un  jilguero  y  un  gorrión 
y  una  codorniz  sencilla 
que  al  ver  á  su  novio  entrar... 

Luisa  ¿íjué  es  lo  que  hace?  Dilo  ya, 

dilo  ya. 

Tes  Siempre  dice  pálpala. 


Los  casados  cuando  quieren 
jugar  á  la  lotería 
ante  el  décimo  comprado 
cifran  toda  su  alegría 
hasta  que  llega  el  sorteo 
por  ver  si  salen  premiados. 

Luisa  ¡Ay  qué  suerte!  ¡qué  apuraos 

los  dos  andan! 

Tes.  Con  el  bombo  preocupaos. 


Entre  los  muchos  encargos 
que  de  casados  haremos 
hay  udo  muy  importante 
que  he  de  explicarte  yo  luego 
es  de  un  peligro  muy  grande 
hay  que  andar  con  mucho  tiento. 

Luisa  ¡Ay,  qué  miedo!  di,  monín, 

¿corre  prisa? 

Tes.  ¡Hay  que  encargarlo  á  París! 
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